




























































b) Finalidad Docente

Esta finalidad de la Universidad consiste en prepararprofesionales y técnicos capaces de actuar eficientemente en las

variadas esferas de la actividad social.

Alas universidades está confiada la formación profesional de los abogados, médicos, ingenieros, agrónomos, etc.

Cada escuela universitaria debe enseñar cuanto en los órdenes científico y técnico que exija el normal ejercicio de las

profesiones a ellas correspondientes; y debe enseñarlo con claridad, precisión y con el máximo de eficacia teórica y

práctica, no teorizando jamás, sino vivificando la enseñanza con la práctica de la vida.

Este máximo de eficacia al que hacemos referencia requiere, como condición fundamental, que apliquemos aquí el

principio de economía de la enseñanza de que nos hablara Ortega y Gasset al afirmar que la actividad docente de la

Universidad debe centrarse en el alumno, en el estudiante medio.

Además, la enseñanza debe estar condicionada a la vida efectiva que el profesional debe realizar una vez que abandone

la universidad, y en íntima relación con ella. Por esto la Universidad no sólo debe preocuparse de dar técnica profesional,
"-

sino auténtica "formación profesional", lo que implica que debe informar a los estudiantes sobre la vida profesional,

mostrándosela tal como ella es, e inculcando en sus espíritus los principios morales que deben orientar su acción.

¿Y de qué otra manera puede lograrse esa formación profesional, que es en parte técnica y en parte estructura espiritual,

sino a través de la convivencia comprensiva de maestros y estudiantes? Ambos aspectos se verían grandemente

beneficiados si profesor y alumno tuviesen la oportunidad de relacionarse en el gabinete de estudio, en el laboratorio

o en el seminario de investigación científica, por la enorme trascendencia qut en la vida del estudiante juega el ejemplo

magistral.

DiremoS, por último, antes de referirnos a los dos elementos de la docencia universitaria, que debe ser principio

fundamental de toda enseñanza, el transformar al estudiante de inerte receptor del pensamiento ajeno, en apasionado

conquistador del pensamiento propio. Esta será la única forma en que la Universidad podrá cumplir auténticamente

esta trascendental misión y podrá enorgullecerse de ello.

El primer elemento de la docencia universitaria está constituido por los profesores; el segundo, por los estudiantes.
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1.- Los Profesores

La docencia universitaria es una de las actividades más dignas y de mayor responsabilidad a que puede ser llamada

una persona. Para mí que he servido en tantos ámbitos: la política, la diplomacia, el gobierno, reconozco como la función

que más me identifica, que siento más cercana, la docencia. Ello porque la facultad más del hombre, la inteligencia,

se entrega en la edad más bella, la juventud, al maestro universitario, para que siembre y cultive en ella el germen de

vida y perfección que su disciplina universitaria significa.

El profesor universitario debe encarnar las más nobles cualidades y el ideal es que él sea el modelo de personalidad

moral, cultural y científica; porque el verdadero maestro es un mensajero de los valores eternos.

El buen profesor universitario no es aquel que solamente posee sólidos conocimientos científicos y moderna información

sino aquel que a ello une la claridad y consistencia interior, mediante el conocimiento sereno y honrado de sí mismo; y

cuya vida privada, docente y profesional sean intachables. Ni sabios inmorales ni virtuosos ignorantes; ni profesionales

brillantes, pero carentes de ciencia, ni hombres absorbidos por la acción hasta el extremo que no tienen tiempo para

dedicarse al estudio, son ejemplos de buenos maestros.

En el profesor universitario sus condiciones espirituales y morales son las que tienen más importancia; el profesor educa

más por lo que es que por lo que sabe; por lo que toda su personalidad fluye como emanación del espíritu; por el contagio

de su fe en el trabajo, de su esperanza, de su alegría, de su optimismo.

No podrá ser un buen maestro el jactancioso, el petulante, el irascible, el arbitrario o el injusto. Por el contrario, el

profesor debe cultivar la modestia, la tolerancia, la dignidad, el optimismo, la justicia y la probidad.

El maestro, como modelo personal, ejerce una de las influencias más determinantes en la formación de sus alumnos,

porque su conducta total, aún frente'a otras personas, obra con mayor intensidad que su enseñanza misma. El profesor

actúa con más eficacia mediante el silencioso ejemplo de su personalidad, de su conducta y de su proceder, que con

las mejores lecciones intelectuales.



Pero éste es, también, un modo de acCión delicado, ya que constituye un grave error el querer presentarse como modelo.

En rigor, se debe ser modelo sin querer serlo, so pena de incurrir en cualquiera forma de hipocresía o de fariseísmo.

Sólo actúa como modelo aquel que no sabe que lo es, ni pretende serlo; pero, a pesar de ello, tiene siempre presente

su posición natural de modelo, la que le impone ciertos deberes esenciales.

Desgraciadamente, este importantísimo papel que juega el profesor en la formación de los cuadros directivos de la

colectividad, no es debidamente reconocido en nuestros países latinoamericanos. Y esta falta de reconocimiento se

manifiesta en casi todas las esferas de la vida docente: falta de independencia económica y de cátedra, inseguridad

en el ejercicio de su cargo, excesiva facilidad para que elementos ajenos a la vida universitaria ingresen como profesores

a la universidad.

Para dignificar a la universidad hay que dignificar al profesor, hay que darle garantías de independencia e inamovilidad,

hay que dificultar el acceso a la cátedra y también la separación de ella sin causa grave.

Por ello, el principal derecho que pueden hacer efectivo los profesores universitarios, frente a la sociedad en general y

a la autoridad pública en particular, es el de procurar que sea preocupación preferente de ellas el proporcionarles los

medios suficientes para que los profesores realicen su ambiente de respeto y consideración que les es debido.

La solución de este grave inconveniente está en profesionalizar la docencia, que no debe tener el carácter actual de

actividad tangencial, adscrita a otra. El docente sólo puede dar todo de síjm pro de la cultura y de la ciencia cuando

su presupuesto económico está debidamente equilibrado.

Pero el hecho que aboguemos por la profesionalización de la docencia no significa que queramos transformar al profesor

universitario en un empleado administrativo al que se paga para hacer determinado número de clases o determinado

número de experiencias científicas. No, el profesor en la universidad no puede ser el empleado que llega a una hora

determinada a poner en marcha dispositivos mecánicos, ni tampoco el jefe que, dictadas las órdenes del día, cree

cumplida su misión, sintiéndose liberado de ulteriores deberes. El profesor universitario no es un empleado sometido
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a un régimen de funciones precisas y limitadas; el es sacerdote de un culto permanente que eleva la condición humana,

por lo que merece honra y prestigio por parte de la sociedad.

Pero, además de crearse la verdadera carrera docente, el profesor universitario tiene derecho a que el/a se reglamente

de tal modo que sólo sea ganada, paso a paso, por riguroso y paulatino ascenso. Que comience con las ayudantías,

prosiga con el profesorado agregado, auxiliar, encargado de curso, suplente, titular, para I/egar, finalmente, al profesorado

extraordinario. No es posible que la universidad entregue sus cátedras como prebendas, como regalo a los amigos de

las autoridades o como escalón a los que quieren agregar títulos a su hoja de servicio. El ideal estaría, desde luego,

en un profesorado idóneo exclusivo. La carrera magisterial, ganada paso a paso, por riguroso ascenso, garantiza la

vida de la universidad. Cuando la arbitrariedad interviene en la designación o remoción de los profesores, la autonomía

sucumbe. De ahí la conveniencia de que, en medios como los nuestros, la universidad disfrute de autonomía efectiva

y amplia, al par que no se erija una tiranía u oligarquía del profesorado, pues eso también estanca o retrograda la

enseñanza y el progreso de la institución.

De aquí que se destaque como condición fundamental, anexa a la reglamentación de la carrera docente, el privilegio

de inmovilidad del docente universitario para que, asegurándole su permanencia, mantenga la idoneidad que su cargo

le exige.

En el momento actual se están tratando de solucionar todos estos inconvenientes mediante la institución del profesor
,~

"fuI/time", es decir, aquel que debe consagrar toda su actividad a la universidad.

Consideramos que los profesores de ramos de cultura general y de cátedras preferentemente científicas, deben ser

consagrados y dedicar lo principal de su tiempo a su respectiva especialidad, y con contratación por períodos de cinco

años a lo menos. Pero, como paralelamente existen ramos de utilidad profesional inmediata que requieren la transmisión
(

de la experiencia profesional y humana del profesor al alumno, las cátedras en que su enseñanza se imparta deberán

quedar a cargo de maestros que hayan vivido esa vida de la acción y estén realmente capacitados para transmitir esa

experiencia a los estudiantes.



2.- Estudiantes

El segundo elemento de la docencia son los alumnos universitarios.

La esencia del estudiante se puede expresar en la fase de Goethe: "Estudiante es el que realiza un esfuerzo constante".

El alumno universitario es aquel que ha aceptado libremente la obligación de trabajar para ser hombre culto y profesional

eficiente. "Ser estudiante es, en efecto, trabajar idóneamente para alcanzar cultura adecuada a verdad, lugar y tiempo,

y suficiencia profesional en una disciplina universitaria".

Vivimos hoy una crisis moral de honda e incalculable trascendencia. El perfeccionamiento espiritual e intelectual ha

sido dejado de lado y la mayor parte de los hombres viven una existencia angustiosa, sumidos en la acción y persiguiendo

fines de orden utilitario. Y esta "enfermedad" ha contaminado a la juventud, y, también, a la que debió haber permanecido

inmune a tan grave contagio, a la juventud universitaria.

Presenciamos hoy una crisis de vocaciones. Son pocos los que hacen algo movidos por un llamado interior que los

impele a ello; como resultado de su propia acción. Y esto es fruto de una errada concepción filosófica: la de creer que

el hombre vale por el cargo que ocupa en la sociedad y no por la forma como lo desempeña.

Para cumplir con dignidad su elevada misión, el estudiante universitario debe esforzarse, en primer término, por desarrollar

sus facultades intelectuales, entregándose por entero al estudio con el fin de adquirir conocimiento; de rectificar y afinar

su espíritu, haciéndolo capaz de conocer y asimilar los saberes; y de asegurarse la soberanía sobre sí mismo, por la

atención, el método y la precisión crítica.

~

3.- Las relaciones que deben existir entre Profesores y Estudiantes

En sus relaciones con los alumnos los profesores deben buscar esa unión fraterna que sólo la da la amistad: el buen

profesor es el amigo y consejero de sus discípulos, para el cual nada del alumno es ajeno y que está dispuesto no sólo

a darle saber, sino a prestarle su más desinteresada colaboración.

Por ello el aula desde donde el maestro dicta "lecciones magistrales" debe sustituirse por el "taller de trabajo" en donde

los alumnos y el profesor, en comunidad fraterna, marchen tras la conquista de la verdad; el alumno como un militante,

con el anhelo permanente de analizarlo todo; el maestro como un conductor que, con espíritu avizor, oriente la actividad
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de aquel. Sólo así se formarán espíritus libres en perpetua inquietud, espíritus verdaderamente universitarios que son

los que se caracterizan por "aquella capacidad de juicio personal, que es fruto de largo estudio y observación; aquel

criterio que genera la crítica metódica y rigurosa de los hechos y de las ideas; la facultad de dominar los problemas más

complicados y más delicados; en otros términos, el espíritu científico, la posibilidad de saber por sí mismo y no simplemente

de recibir de otros el conocimiento ya elaborado".

Al afirmar esto, no es que propugnemos la abolición total del sistema de la clase conferencia. Estimamos que ambos

sistemas deben convivir en la actividad universitaria. En muchos aspectos de la enseñanza universitaria actual el sistema

de disertaciones del profesor sigue siendo bastante útil. Si pensamos por ejemplo, en las muchas dificultades que

suelen encontrar los estudiantes para tener acceso a las fuentes originarias de información y el trabajo agobiador que

significaría acudir en cada tema de ellas, debemos admitir que el profesor presta una valiosísima ayuda a sus alumnos

estudiando él previamente esas fuentes, a veces en años de trabajo, y entregándolas en formas de exposición sistemática

a sus oyentes.

Además, por la idiosincrasia y la mentalidad nuestras, es recomendable la realización de periódicas exposiciones orales

sobre puntos de una materia planificada, sean con el carácter más pretencioso de una pieza oratoria, sean con el de

una explicación sistemática, o, finalmente, con el más fecundo de una relación documentada del proceso técnico,

metodológico y doctrinal seguido por el maestro hasta llegar al conocimiento, sin omitir incidencias, ejemplos, fracasos,
)~

hallazgos, etc.

e) Finalidad Científica

La Universidad debe cumplir también una finalidad científica, en ella debe hacerse ciencia. Pero no en el sentido en

que Ortega y Gasset la deplora, es decir, obligando a hacer ciencia a los estudiantes; sino en el sentido de que ciencia

y universidad deben estar íntimamente unidas, para lo cual debe contarse en la universidad con un cuerpo de hombres

que se dediquen a la investigación pura y con institutos, laboratorios y bibliotecas suficientemente equipados que estén



a su servicio. De otro modo se resentirían enormemente la universidad, la docencia y la vida profesional, que en ella

se nutren.

Estamos en desacuerdo absoluto con aquellos que pretendan separarlas, como con los "hombres prácticos" que, con

carencia absoluta de visión, afirman que en países pobres como el nuestro, no debe gastarse en hacer investigación

pura. Si no hacemos ciencia en la universidad, se detendrá nuestro progreso cultural y también el económico, porque

no hay que olvidar que la ciencia pura y la aplicada están estrechamente vinculadas. Pasteur, los esposos Curie y

Einstein no sólo hicieron progresar la ciencia pura, sino que prestaron valiosos servicios a la humanidad, los que, para

tranquilidad de los prácticos, han reportado también riquezas materiales.

Por lo demás, "¿qué sentido tiene hablar de los gastos que demande el funcionamiento de la universidad? Es demasiado

grande el tesoro que tenemos que transmitir y acrecentar para que lo midamos en términos económicos de costos.

La ciencia, la educación y el arte son caros, como lo fueron las catedrales medievales, los templos griegos, los frescos

de Miguel Ángel, los conjuntos esculturales de 8ertini. Caro es todo lo que construyen la fe, la esperanza o el amor

para dejar testimonio del espíritu creador del hombre, para tallar los sillares del templo del mundo que el hombre edifica

sobre la tierra en el proyecto de hacerse más humano. ¿Podremos alguna vez compensar a Pitágoras su teorema, a

Platón sus diálogos, a Palestrina su música divina o a Einstein su visión matemática del universo? ¿Y sabéis que sería

de nosotros sin Pitágoras, sin Platón, sin Palestrina o sin Einstein?".

La investigación científica y la enseñanza, deben estar estrechamente relacionadas, pero no confundidas. Se puede

enseñar ciencia y enseñar a hacer ciencia al alumno medio, pero no exigirle que haga ciencia porque la función creadora

de la investigación requiere de una condición personal y de una vocación especialísimas y notablemente escasas. De

allí que sea preferible que la calidad de estas personalidades sea descubierta en los seminarios de investigación y en

el trato humano de profesores y alumnos y que solamente una vez descubiertas se orienten hacia sus verdaderas metas

en el campo de la ciencia.
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En nuestras Universidades latinoamericanas el problema se presenta con particulares dificultades porque existe el

concepto errado, pero general, de que nuestro espíritu latino es incompatible con la ciencia. Nos hemos ido familiarizando,

poco a poco, con esta supervisión de que la ciencia tiene "tabú" para el genio de los pueblos hispano-americanos. En

ella solemos descansar resignadamente.

Seguramente esta creencia, tan generalizada, es producto del medio social que nos circunda. Aquí la realización de

una vocación científica debe luchar contra todos los inconvenientes y prejuicios de la colectividad que la mira como un

producto totalmente ajena a ella.

Con un espíritu pragmático que no alcanza siquiera la categoría de una concepción filosófica de la vida, se estima al

científico o al aspirante a científico como un ser perdido para el proceso productor, como un cadáver económico, como

una carga de la sociedad a la que es necesario alimentar a pesar de que nada produce. ¿Dónde habrían llegado los

países que ahora ocupan los más altos lug¡;¡res en jerarquía de importancia mundial si hubieran pensado lo mismo que

todavía pensamos nosotros, con cien o más años de retraso, en el momento en que iniciaron la marcha para ocupar

sus respectivos lugares?, ¿habrían llegado a ocupar esa espectable posición?

Desgraciadamente nuestras Universidades se han dejado influir por este practicismo fanático y han olvidado sus funciones

creadoras de ciencia y descubridoras de nuevas vocaciones. Sólo en los últimos años venimos a encontrar en

Latinoamérica un movimiento de renovación que ha fomentado la investigación en el seno de la Universidad.
}~

d) Finalidad Social

La finalidad social de la Universidad se traduce en que ella debe proyectarse hacia la sociedad, haciéndola partícipe

del fruto de sus esfuerzos.

La Universidad debe estar abierta a la sociedad e intervenir en la discusión y solución de los grandes problemas, desde

su punto de vista propio: cultural, científico o profesional. Debe ser una institución que, enclavada en medio de la vida,

de sus urgencias, de sus presiones, se imponga como un poder espiritual, que no sólo haga escuchar su voz con respeto



y consideración, sino que ilumine con sus saberes a todos aquellos que no han tenido la suerte de pertenecer a ella.

La sociedad, por su parte, no puede desentenderse de la Universidad y debe ser preocupación preferente de ella, el

proporcionarle los medios suficientes para que pueda realizar su misión en la forma más eficiente.

Las universidades, especialmente en nuestros países latinoamericanos, suelen ser los únicos centros intelectuales de

importancia, donde se da cabida y provechoso ambiente benefactor a las artes, las ciencias y las letras y por ello son

estas instituciones las que deben tener a su cargo la urgente necesidad de elevar el nivel medio de cultura de la

colectividad que representan.

Consideramos que la Universidad puede realizar en plenitud su misión social, cumpliendo con tres objetivos básicos:

tomando contacto estrecho con la realidad nacional y participando en ella; democratizando su enseñanza; y, finalmente,

participando activamente en los planes de extensión cultural, que elabore el Estado o que programe ella misma.

En el primer aspecto, del contacto con la realidad nacional, es necesario volver a repetir que la misión de la Universidad

consiste en extender y hacer aplicables a ella los descubrimientos e investigaciones realizados por sus laboratorios y

seminarios científicos; y en dar informes y consejos experimentados a los organismos públicos que se los soliciten.

Como afirma Ortega y Gasset, "la universidad tiene que intervenir en la actualidad como tal universidad, tratando los

temas del día desde su punto de vista propio".

En lo que a democratización de la enseñanza universitaria se refiere, debShlos manifestar que la acción social de la

Universidad debe expresarse por su intermedio extendiendo su labor docente a todos los sectores de la comunidad;

es decir, deben eliminarse todos los privilegios para dar paso sólo a los que concede la inteligencia.

Para conseguir esta democratización de la enseñanza universitaria son necesarias algunas medidas que, aunque muchas

veces aplicadas, no lo son con la generalidad suficiente. Medidas de esta índole que la Universidad podría disponer,

son, por ejemplo: becas o ayuda económica a los estudiantes más necesitados, facilidades para los que se ven obligados

a trabajar para poder costearse sus estudios, servicios médicos y asistenciales gratuitos; hogares de estudiantes, etc.

Otro medio que tiene la Universidad para cumplir adecuadamente su función social es el de la extensión universitaria,
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que consiste en hacer llegar a las masas populares el saber y los conocimientos que estime más adecuados para el

rápido aumento del nivel cultural medio de la sociedad.

e) Finalidad Internacional

Desde hace muchos años, el mundo es uno en varias dimensiones y, desde luego, en la intelectual. La vida intelectual

se ha hecho supranacional por una exigencia intrínseca y la ciencia se hace en colaboración por un imperativo ineludible.

Todo ello exige una expresión adecuada cuyo órgano normal deben ser las universidades.

La Universidad debe ser, en la hora actual, el mejor vehículo de acercamiento entre los pueblos; la institución que haga

realidad el diálogo culto internacional y ella debe cumplir esta elevada finalidad fomentando el intercambio de profesores

y alumnos, de material bibliográfico, de experiencias y de colaboraciones individuales.

En este ámbito, deseo formular algunas observaciones en un tema relativamente nuevo: la globalización,

La globalización es un fenómeno complejo que representa un gran desafío para la humanidad. No se ha logrado un

consenso sobre su definición. Es, a la vez, un fenómeno no lineal, no homogéneo, con avances dialécticos, con

resultados positivos y negativos; que pretende uniformarlo todo: mercados, políticas, derechos y culturas. Describir

este fenómeno tan complejo -que se resiste a una definición clara y explícita- es todo un desafío.

Entendemos por "globalización" un fenómeno reciente y acelerado, de cambios radicales, caracterizado principalmente

por una integración más estrecha entre los países y los pueblos..Sel mundo, que ha trastocado la economía yel trabajo,

el comercio y las finanzas internacionales, las comunicaciones y las culturas del orbe. Este fenómeno tiene como causas

-entre otras- los avances de la tecnología y, en especial, de la informática, de la telemática, de la red de enlaces

mundiales (Satélites e "Internet") y del mercado libre, de decisiones políticas y de los centros de poder. La globalización

es parte de un auténtico "cambio de época".

Se habla de cambio de época porque se viven momentos de "innovación". Lo que hasta hace poco tiempo daba sentido

a una manera de ser, de actuar, de valorar las cosas, entra en conflicto con otra manera de ser, de actuar y de valorar.



Estamos pasando, aunque de forma desigual, de la era moderna, industrializada, a una era de la información; de la

revolución genética penetramos en los secretos de la vida; de nuevas experiencias espacio-temporales que nos hacen

dar grandes saltos en el ejercicio del conocimiento y de las sociedades de la información y del conocimiento, donde

este último es el principal recurso industrial y, por eso, por primera vez en la historia, la mente humana es una fuerza

productiva directa y no sólo un elemento decisivo del sistema de producción. Es una época de condiciones extremadamente

exigentes de las aplicaciones tecnológicas del saber o los saberes. Es un momento histórico que busca generar

conocimientos, y por eso el ser humano transforma sus tecnologías, pero al mismo tiempo se ve transformado por ellas.

Por todas estas razones está cambiando nuestra percepción de las cosas, de actuar y valorar, que repercuten en nuestra

psicología y en nuestras vivencias. La informática nos acerca y hace que podamos encontrarnos en tiempo real sin

necesidad de desplazarnos. Nos estamos haciendo interdependientes a nivel nacional e internacional.

Este proceso de cambio profundo y revolucionario se vincula a la globalización, que suele asociarse a procesos

económicos, pero también describe fenómenos sociales, como la creación de instituciones supranacionales, la

universalización de modelos culturales y el abordaje de algunas cuestiones planetarias, como medio ambiente, desarme

nuclear, crecimiento demográfico, migraciones y derechos humanos. La globalización también hace referencia a procesos

de interdependencia. Hoy en día no se dan en el mundo situaciones de completa independencia, ni de total dependencia.

El norte desarrollado, que también tiene un sur, necesita del sur del mundot que también tiene su norte, viceversa. En

los últimos veinte años, la globalización ha transformado la organización económica, las relaciones sociales, los modelos

de vida y cultura, los Estados y la política. Pero tenemos una duda ¿ha transformado a las Universidades?

Las características claves de la globalización son: la comunicación mundial en forma instantánea, la velocidad con que

se producen los cambios, la generación de nuevos paradigmas y el continuo aceleramiento de estos procesos. Cada

vez se descubren nuevas interrelaciones entre lo económico y lo político, entre lo científico y lo psicológico, entre lo

ético Y lo cultural; surgen además nuevas formas de colaboración internacional entre personas y comunidades, ya sea

como apoyos solidarios en proyectos o como protestas y propuestas coordinadas ante situaciones de injusticia.
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La globalización se manifiesta en todas las dimensiones de nuestra existencia. Podemos descubrir su presencia en:

• Una mayor producción y riqueza mundial;

• Una mayor interdependencia e intercambios entre las naciones del mundo;

• Un mayor conocimiento y dominio de la naturaleza;

Una mayor, mejor y más rápida comunicación intercontinental, la conquista del espacio y del átomo;

• La lucha contra las enfermedades;

• Una mayor insistencia en el respeto y garantía de los derechos humanos.

En resumen, la globalización para algunos ha significado vida y creatividad, avance y realización; y para otros dificultades.

El reto actual es humanizar la globalización y globalizar la solidaridad. "La globalización no es a priori ni buena, ni mala.

Será lo que la gente haga de ella". Ante la globalización procede que los universitarios nos cuestionemos: ¿Qué" realidad

nos envuelve? ¿ Dónde se encuentran nuestros pueblos, comunidades y dónde nos encontramos nosotros? ¿Cómo

nos afecta la globalización? ¿Qué podemos y debemos hacer ante ella?

He analizado, muy sucintamente, la misión y los fines de la Universidad.

Como conclusión, deseo detenerme en una idea que ya esbocé.

La Universidad es, esencial y fundamentalmente, un poder espiritual que busca la realización de los más auténticos

valores de la persona humana.

Como expuso el ex Rector de la Universidad de Chile don Juan Gómez Millas: "La Universidad es un poder espiritual

intrahumano que busca la razón que libre y gozosamente se somete a la autocrítica al análisis o crítica de cualquiera

otra y, por eso mismo, se hace capaz de sobrevivir a todas las formas de organización política o social, con lo que ha

demostrado ser en Occidente desde que aparecieron los primer círculos de discípulos en torno a los grandes maestros

de Éfeso, Tales o Mileto. Es un poder espiritual que crea mundos en la tierra y los sostiene en el recuerdo y en la

esperanza, en aquella esperanza que la respuesta de Prometeo diera a las Oceánicas para consuelo y liberación de

males. Somos un poder espiritual que se organiza para ser auténtico en la suprema norma educadora del hombre:

Llegar a ser lo que eres".



"Somos los únicos que a la hora del valor sereno nos atrevemos a escuchar, sin temor, la música de los espacios infinitos,

a escrutar los secretos de la vida y de la muerte, a examinar los repliegues del espíritu, el historial del hombre o las formas

de la energía que aprisiona el átomo".

Por ello, la Universidad debe ser esencialmente un poder espiritual organizado para hacer posible la contemplación de

la verdad, y erigido como corporación orientadora de la vida en comunidad.

De esta significación fundamental deriva nuestra responsabilidad de universitarios, porque la Universidad será lo que

debe ser, si nosotros, sus integrantes, somos dignos de la misión que nos ha sido confiada.
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Laudatorio del Rector Dr. Manuel Krauskopf al Profesor
Dr. Máximo Pacheco Gómez como Doctor Honoris Causa de la
Universidad Andrés Bello

19 de diciembre de 2003

Constituye un especial honor y privilegio hacerme cargo del laudatorio para rendir homenaje al profesor Doctor Máximo

Pacheco Gómez e investirlo con el mayor reconocimiento que nuestra Universidad reserva para los talentos innegablemente

notables cuya destacada contribución a la arquitectura que sostiene al mundo que hoy vivimos es incontestable. Es

de seguro un honor, condecorar al profesor Pacheco invistiéndolo con el más excelso de los reconocimientos académicos,

el Doctorado Honoris Causa. Es un honor, claro está, porque en razón de los méritos de nuestro laureado la Universidad

asciende y con ello eleva el espacio multidimensional en el que se desenvuelve para cumplir con su propósito fundacional.

Por ello estamos aquí, siguiendo los ritos de una tradición casi milenaria. Autoridades todas, Consejo Superior constituido

por los Decanos, académicos, profesores y alumnos. Esencia y alma de la universidad. Togas y birretes coronan la

celebración. Indumentarias solemnes para expresar nuestro profundo respeto por su persona y por su trayectoria. No

obstante, la ocasión que nos convoca no es un mero ritual. Es mucho más que ello. En efecto, nos reunimos, con

solemnidad e indisimulada alegría para reconocer pública y colectivamente a un profesional insigne, a un académico

sin par, a un intelectual que ante todo expresa los rasgos más selectos que distinguen a la persona humana.

En junio del año 2001 lo vimos partir. Nos habíamos acostumbrado a su cáflda presencia en las reuniones de la Junta

Directiva de la Universidad Andrés Bello donde en su calidad de Vicepresidente enriquecía cada reflexión y aportaba

su experiencia y magisterio intelectual, sustantivos para nuestra Casa de Altos Estudios que siempre se ha afanado

por superar su cometido y responder a la demanda de los tiempos.

"Con mucho gusto le recibo en este solemne acto de presentación de las Cartas Credenciales que lo acreditan como

embajador extraordinario y plenipotenciario de la República de Chile ante esta Sede Apostólica" así comenzó el Santo

Padre su alocucíón para recibir en el Vaticano, a quien hoy, en un paréntesis de su trascendente representación, será



investido como Doctor Honoris Causa de la Universidad Andrés Bello, en esta gala académica. En el discurso, el Papa,

coincidiendo con la presentación de nuestro laureado señaló "El fortalecimiento de la vida democrática tiene que ir

siempre acompañado de la promoción constante de los valores genuinos que son la garantía de estabilidad. Una

democracia sin valores no sirve para el verdadero progreso -añadió el pontífice-, de lo contrario se vuelve contra el

mismo hombre". Las concepciones que en la ocasión referida compartieron el Santo Padre y el embajador que nos

convoca hoy, y que impregnaron tan relevante encuentro en la Santa Sede retratan la esencia y naturaleza del pensar

y actuar permanente de nuestro homenajeado. Permitidme referirme tan sólo a algunos aspectos de su riquísima

biografía.

Finalizado sus estudios de Derecho en la Universidad de Chile, se dirigió a la Universidad de Roma, específicamente

a su prestigioso Instituto de Filosofía del Derecho donde obtuvo su doctorado. Su vocación académica condicionó,

desde muy temprano, su enorme aporte a la Universidad como institución esencial de la sociedad. Fue Decano de la

Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de Chile, en tiempos particularmente difíciles, y profesor

de la Facultad de Derecho de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Qué duda cabe. Su asociación a la Universidad

Andrés Bello responde a esta disposición existencial que lo amalgama con la tarea ,educativa. Sabido es que su entrega

a este cometido se ha expresado siempre en plenitud sin otros límites que no sean aquellos que imponen los altos

valores éticos y morales que guían su conducta.

Fue Ministro de Educación durante el Gobierno del Presidente Eduardo Frei Montalva y su erudición sobre el tema se

manifiesta en uno de sus tantos libros: "Historia y Misión de las Universmades", publicado justamente por nuestra

Universidad en 1999. Pocos saben que mientras fue Ministro de Educación, como auténtico humanista preocupado del

saber científico, adquirió en Alemania un equipo de proyección estelar, el más moderno de la época que sirvió de base

para el actual planetario de la actual Universidad de Santiago. En 1970 presidió el Consejo Interamericano para la

Ciencia y la Cultura.

Chile, nuestro hemisferio, las interrelaciones que sustentan la convivencia entre países y benefician a sus pueblos han

estado siempre presentes en la persona de Máximo Pacheco. Pero la advocación por lo público ya lo sitúa entre los

magnos de la historia del Chile que se construye paso a paso. En 1947 abría su pensamiento y expresaba su profunda
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adhesión a "Los principios fundamentales de la doctrina social cristiana", título de su primer libro. Por su formación e

intelecto y su compromiso por servir al país, pertenece a la elite de la clase política que con su aporte construyó lo que

somos al ingresar al nuevo milenio. Antes de ocupar un cargo Ministerial en el Gobierno de Frei, fue embajador en

Moscú. Más recientemente, ocupó un importante asiento en el Senado de Chile habiendo sido elegido por la Séptima

Región Norte. Su aporte a la Comisión de Constitución, Legislación y Justicia es, claro está, connatural a su vocación

por defender los derechos de la persona humana que lo había llevado mucho antes a crear junto a otros la Comisión

Chilena de Derechos Humanos. Por lo mismo en 1992 es convocado por la Corte Interamericana de Derechos Humanos

con sede en San José Costa Rica, y hoy ocupa y nos honra con su vicepresidencia.

Hoy galardonamos a un laureado. Entre otros importantes reconocimientos el 27 de noviembre de 1985, el Profesor

Máximo Pacheco Gómez recibió el Doctorado Honoris Causa en la Facultad de Giurisprudenza de la Universita Degli

Studi de Bologna. Don Máximo, como cariñosamente lo llaman sus amigos, defiende con ahínco los derechos de la

persona humana porque es un auténtico humanista. Más que eso. Vive con humanidad las bondades de la vida.

Dignifica la dignidad. Valoriza los valores esenciales. Los cultiva y los irradia. Hombre de fe y religiosidad, vive su vida

en paz consigo mismo y con los demás. Sereno, transparente, amable y generoso. Ama a su familia y, de seguro, a

la institución de la familia. Sus cincuenta y dos años de matrimonio con la Sra. Adriana Matte Alessandri de la cual

enviudó en un día de otoño del 2000 fueron plenos de amor, cariño y felicidad. Su familia directa son 8 hijos, 6 mujeres

y 2 hombres. Tiene 26 nietos y 4 bisnietos. Incluso para no desteñir, entre sus nietos, tiene 3 lindas trillizas de 3 años.

".'Su auténtica y vívida valoración acerca de la esencialidad de fortalecer la familia la expresó ante el Papa en su Carta

de Presentación con tanta convicción que el Santo Padre en su alocución le replicó "Se ha referido usted también al

deseo de defender y fortalecer la familia, tan necesario en un momento histórico como el presente, en el que se está

constatando una crisis generalizada y radical de esta institución fundamental".

Don Máximo ama el amor, sentimiento que cuando es puro nos hace más humanos. Por eso, no puedo aquí dejar de

referirme al presente de Don Máximo junto a su esposa, Mercedes Ignacia. En Vuestra casa, en Roma, respiramos

hace algunos meses el amor y amistad que surgen de la amalgama de vuestros atributos y los hace mirar en la misma

dirección. Respiramos el humanismo, constante que ha guiado el vivir de Don Máximo y que hoy celebramos. Ese



humanismo que no sólo implica ocuparse de expresiones complejas. Ese humanismo que rescata lo mejor de cada

una de nuestras vivencias. Simples, alegres, cotidianas, casuales y felices como vuestro primer encuentro por ahí por

septiembre del 2001 en Roma. Las conquista, la seducción responsable y madura, el sí que resonó al unísono en la

Iglesia de los Monjes Benedictinos hace aproximadamente seis meses.

En octubre, la Universidad Andrés Bello cumplió 15 años. Este edificio, inaugurado a comienzos de este año cobija

por vez primera un encuentro académico para honrar a un tratadista de talla singular, a un académico ejemplar, a un

hombre consagrado al servicio público y a defender la condición humana de las personas. Este edificio conmemora,

además, los 50 años del desciframiento que Watson y Crick hicieron de la estructura del material genético, el ADN, hito

que ha determinado una fracción relevante del proceso que la sociedad toda ha vivido durante las últimas décadas.

Cada hombre de espíritu que desea la creación de una cultura contemporánea sabe que ésta descansa en un problema

central: encontrar una relación coherente entre ciencia y humanidades, nos decía Bronowsky por allá, en los años SO.

La estructura helicoidal que se eleva junto a la escala circular de este edificio rememora un hallazgo que ha contribuido

ha comprender, de mejor modo, el sustento biológico de la persona humana. Arte, ciencia y humanidades ordenan el

aire que impregna una universidad. Son los pilares fundamentales para que nuestros alumnos aprendan del conocimiento

y de los valores. Conforman la atmósfera que nos confiere autoridad para asumir en propiedad el legado de una tradición

universitaria y distinguir, a personas como ud. Don Máximo.

Hay momentos, particularmente como el que ahora estamos compartiendo donde no puedo dejar de recordar lo que
.~

un renombrado artista, Salvador Dalí, escribió para homenajear a Severo Ochoa, Premio Nobel quien descifró el código

genético. La belleza que apreció en la molécula de ADN y que pintó en un cuadro de singular esplendor le recordó la

escalera del sueño de Jacobo, aquella por la cual los ángeles subían al cielo. Así como Einstein pensó, "Dios no juega

a los dados".

En este entamo académico, donde su grandeza humana concita nuestro más profundo reconocimiento, es bueno también

traer a la memoria la evocación de ese pintor que en su inspiración conjugó el arte, la ciencia y la condición de ser

persona, repitiendo lo que dijo Platón: Dios hace siempre geometría. Don Máximo, gracias por estar siempre con

nosotros.
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REGLAMENTO DE DISTINCIONES

ACADEMICAS

N° 283/98

Santiago, 20 de abril de 1998

TENIENDO PRESENTE:

La especial condición de la función universitaria en relación con la conservación, el cuidado, y el cultivo de la cultura;

La contribución de personas individuales en esta tarea y en la docencia; Que el público reconocimiento del mérito es

inherente a la función universitaria; Que es preciso regular las modalidades que este reconocimiento requiere por lo

que se ha estimado necesario establecer mediante un reglamento las Distinciones Académicas y Distintivos que otorgará

la Universidad Nacional Andrés Bello.

VISTOS: El acuerdo de la Junta Directiva adoptado en sesión del 12 de Marzo de 1998 y las facultades que me

confieren los Estatutos y el Reglamento General de la Universidad.

DECRETO

PRIMERO: El presente reglamento establece las Distinciones y Distintivos académicos que otorgará la Universidad

Nacional Andrés Bello, su procedencia, requisitos, modalidades y procedimientos.

SEGUNDO: Existirán las siguientes Distinciones Académicas:

- Doctorado Honoris Causa

- Medalla UNIVERSIDAD NACIONAL ANDRÉS BELLO

- Profesor Emérito

- Profesor Honorario

Atendido su carácter excepcional, estas distinciones deberán otorgarse en forma restrictiva, considerando los sobresalientes

méritos de quienes las reciben los que serán documentados al momento de la proposición.



TERCERO: El Doctorado Honoris Causa es la distinción máxima que otorga la Universidad Andrés Bello.

"Tal designación - según el artículo tercero del Reglamento de Distinciones Académicas - recaerá en quienes posean

méritos que convoquen unánime reconocimiento, por haber desarrollado sobresalientes acciones de contribución al

avance del conocimiento y de la creatividad en el campo de las humanidades, de las ciencias y de las artes; y, en

general, a la promoción ejemplarizadora de altos valores éticos y sociales, todo ello en beneficio de la Universidad, de

la nación chilena o de la humanidad.

Esta distinción la hará el rector con el acuerdo de la Junta Directiva, previa aprobación del Consejo Superior de la

Universidad por la unanimidad de sus integrantes.

La otorgará el Rector con el acuerdo del Consejo Superior de la Universidad".

CUARTO: La distinción Doctorado Honoris Causa consistirá en un Diploma en que se dejará constancia del nombramiento

y la calidad de éste y una medalla doctoral en que estará impreso el nombre del detentante y la calidad de la Distinción

QUINTO: La Medalla UNIVERSIDAD NACIONALANDRES BELLO se otorgará a quienes hayan realizado acciones y

servicios a la Institución que han contribuido a engrandecer su prestigio a nivel nacional e internacional.

SEXTO: La Medalla UNIVERSIDAD NACIONAL ANDRÉS BELLO consistirá en una medalla en que se consignará la

calidad de la Distinción, el nombre del agraciado y el año en que se conceéfe.

SEPTIMO: La designación de profesor Emérito constituye una categoría académica honorífica a la que puede hacerse

acreedor un profesor de la más alta jerarquía de la Universidad Nacional Andrés Bello, quien se ha distinguido en el

ejercicio de sus funciones por su sobresaliente trabajo universitario. Esta designación se concederá solamente a aquellos

académicos que hayan cesado en sus labores. El Profesor Emérito podrá, sin embargo, mantener vínculos universitarios

no laborales de por vida con la Universidad y conservará para efectos protocolares la jerarquía de profesor titular,

pudiendo, de común acuerdo con la Corporación prestar servicios esporádicos.
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La designación será hecha por el rector con el acuerdo del Consejo Superior de la Universidad a proposición del decano

de la respectiva Facultad.

OCTAVO: La calidad de Profesor Honorario se podrá otorgar a quien, siendo un profesor de la más alta jerarquía

académica, ha contribuido al desarrollo del saber en el área de competencia de su respectiva Facultad, prestando

servicios de manera sobresaliente a la Universidad Nacional Andrés Bello.

La distinción será otorgada por el rector a proposición del decano de la facultad correspondiente, con aprobación del

Consejo de Facultad y del Consejo Superior de la Universidad.

NOVENO: Los nombramientos se harán por Decreto, el que dispondrá, además, los Distintivos que deben otorgarse,

la fecha, oportunidad y demás modalidades en que se efectuará la entrega de ellos.

Las designaciones deberán inscribirse en el registro que para estos efectos lleva la Secretaría General.

DECIMO: La Secretaría General tendrá la responsabilidad del diseño y elaboración de los Distintivos y de la organización

de las ceremonias a que den lugar estos reconocimientos.

DECIMO PRIMERO: Derógase el D.U. 140-93

Anótese y comuníquese.

JOAQUIN BARCELO LARRAIN

RECTOR

VICENTE CORDERO BARRERA

SECRETARIO GENERAL



MODIFICA D.U 283·98 SOBRE

DISTINCIONES ACADEMICAS

RECTORIA

N° 341/99

Santiago, 11 de noviembre de 1998

VISTOS:

El acuerdo de la Junta Directiva, adoptado en sesión del 2 de noviembre de 1999, contenido-en el Acta N° 143 Y el

pronunciamiento del consejo Superior de la Universidad de conformidad al artículo Trigésimo Séptimo letra b) del

reglamento general, respecto a la aprobación de modificación del reglamento de Distinciones Académicas formulada

por el rector de acuerdo con el artículo 4° letra m) del reglamento general, yen uso de las facultades que me confieren

los Estatutos y el reglamento General de la Universidad.

DECRETO

Artículo Único: Introdúcese al D.U. 283-93 la siguiente modificación:

Intercálase en el Artículo Octavo, como inciso segundo, lo que sigue:

"Podrá conferirse también ésta distinción a los académicos, nacionales o extranjeros, de destacada trayectoria en el

área de su competencia, que hayan participado en calidad de Profesor Invitado o Visitante e actividades académicas

de la respectiva Facultad, prestando servicios relevantes a la universidad Nacional Andrés Bello".

Anótese y comuníquese.

JOAQuíN BARCELO LARRAIN

RECTOR

VICENTE CORDERO BARRERA

SECRETARIO GENERAL
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CONFIERE GRADO DE DOCTOR HONORIS CAUSA

A DON GONZALO ROJAS PIZARRO

N° 291/98

Santiago, 30 de marzo de 1998

TENIENDO PRESENTE:

La extraordinaria trayectoria del poeta, escritor y académico don Gonzalo Rojas Pizarro reconocida unánimemente en

el contexto nacional e intemacional, su excepcional creatividad, expresada en una obra que ha significado una sobresaliente

contribución a las artes y las letras, y su inestimable aporte a nuestra Casa de Estudios, antecedentes que lo hacen

acreedor a la máxima distinción que otorga la Universidad Nacional Andrés Bello.

VISTOS: lo dispuesto en el Reglamento de Distinciones Académicas, la proposición de la Facultad de Humanidades

y Ciencias Sociales; el Acuerdo del Consejo Superior de la Universidad Nacional Andrés Bello, la aprobación de la Junta

Directiva del plantel en sesión del 12 de marzo de 1998, contenida en el Acta N° 124.

DECRETO

PRIMERO: Confiérese el Grado de Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional Andrés Bello, al poeta, escritor

y académico Gonzalo Rojas Pizarro.

SEGUNDO: La Distinción se otorga en reconocimiento a su valiosa obra literaria que constituye un extraordinario aporte

al patrimonio intelectual y cultural de nuestro país y de iberoamérica.

TERCERO: Dispóngase la entrega de un Diploma en que conste la distinción que se otorga con una breve y precisa

indicación de la causa que la origina. Asimismo una medalla "Doctoral" que lo acredita como Doctor Honoris Causa de

esta Alta Casa de Estudios.

Para tal efecto, convóquese al Consejo Superior de la Corporación y a*la Comunidad Universitaria a una ceremonia

solemne a realizarse el día 2 de julio de 1998 a las 12:00 hrs.

Anótese y comuníquese.

JOAQUíN BARCELO LARRAIN

RECTOR

VICENTE CORDERO BARRERA

SECRETARIO GENERAL



CONFIERE GRADO DE DOCTOR HONORIS CAUSA

AL PROFESOR DR. PER·INGVAR BRANEMARK

RECTORIA

D. U. N° 482 I 02

Santiago, 18 de octubre de 2002

TENIENDO PRESENTE:

La extraordinaria trayectoria del investigador y académico, Profesor Dr. Per-Ingvar Branemark, reconocida unánimemente

en el contexto Nacional e Internacional; su excepcional creatividad científica, expresada en una obra que ha significado

una sobresaliente contribución a la salud humana y su inestimable aporte a nuestra Casa de estudios, antecedentes

que lo hacen acceder a la máxima distinción que otorga la Universidad Nacional Andrés Bello.

VISTOS: lo dispuesto en el Reglamento de Distinciones Académicas, la proposición de la Facultad Odontología; el

Acuerdo del Consejo Superior de la Universidad Nacional Andrés Bello y la aprobación de la Junta Directiva en sesión

del 17 de octubre de 2002, contenida en el Acta N° 168.

DECRETO

PRIMERO: Confiérese el Grado de Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional Andrés Bello, al profesor Per­

Ingvar Branemark.

SEGUNDO: La Distinción se otorga en reconocimiento a su contribución a la salud humana.

TERCERO: Dispóngase la entrega de un Diploma en que conste la distinción que se otorga con una breve y precisa

indicación de la causa que la origina. Asimismo una medalla "Doctoral" que lo acredita como Doctor Honoris Causa de

esta Alta Casa de Estudios.

Para tal efecto, convóquese al Consejo Superior de la Corporación y a la:€omunidad Universitaria a una ceremonia

solemne a realizarse el 18 de octubre de 2002 a las 09:00 hrs.

Anótese y comuníquese.

JUAN ANTONIO GUZMAN MOLlNARI

RECTOR

LUIS CORDERO BARRERA

SECRETARIO GENERAL
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CONFIERE GRADO DE DOCTOR HONORIS CAUSA

AL DR. OTTO F. KERNBERG

RECTORIA

D. U. N° 497 I 03

Santiago, 3 de enero de 2003

TENIENDO PRESENTE:

La extraordinaria trayectoria del investigador y académico, Profesor Dr. atto F. Kernberg, reconocida unánimemente

en el contexto Nacional e Internacional; su excepcional creatividad científica, expresada en una obra que ha significado

una sobresaliente contribución a la salud mental y su inestimable y continuado aporte a nuestra Casa de Estudios,

antecedentes que lo hacen acceder a la máxima distinción que otorga la Universidad Nacional Andrés Bello.

VISTOS: lo dispuesto en el Reglamento de Distinciones Académicas, la proposición de la Facultad de Humanidades

y Ciencias Sociales; el Acuerdo del Consejo Superior de la Universidad Nacional Andrés Bello y la aprobación de la

Junta Directiva en sesión del 19 de diciembre de 2002, contenida en el Acta N° 170.

DECRETO

PRIMERO: Confiérese el Grado de Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional Andrés Bello, al profesor Dr. atto

F. Kernberg.

SEGUNDO: La Distinción se otorga en reconocimiento a su contribución académica y al enriquecimiento del conocimiento

que concierne a la salud mental de la persona humana.

TERCERO: Dispóngase la entrega de un Diploma en que conste la distinción que se otorga con una breve y precisa

indicación de la causa que la origina. Asimismo una medalla "Doctoral" que lo acredita como Doctor Honoris Causa de

esta Alta Casa de Estudios. )~

Para tal efecto, convóquese al Consejo Superior de la Corporación y a la Comunidad Universitaria a una ceremonia

solemne a realizarse el 9 de enero de 2003 a las 09:00 hrs.

Anótese y comuníquese.

JUAN ANTONIO GUZMAN MOLlNARI

RECTOR

LUIS CORDERO BARRERA

SECRETARIO GENERAL



CONFIERE GRADO DE DOCTOR HONORIS CAUSA

AL PROFESOR MAXIMO PACHECO GOMEZ

RECTORIA

D.U. N° 619/2003

Santiago, 1 de Diciembre de 2003

TENIENDO PRESENTE:

La dilatada trayectoria profesional y el prestigio del abogado y académico, Profesor Máximo Pacheco Gómez, reconocido

unánimemente en el contexto Nacional e Internacional y su inestimable aporte a nuestra Casa de Estudios como Profesor

Titular y Vicepresidente de su Junta Directiva por más de cinco años, antecedentes que lo habilitan de un modo sobresaliente

para acceder a la máxima distinción que otorga la Universidad Nacional Andrés Bello.

VISTOS: lo dispuesto en el Reglamento de Distinciones Académicas, la proposición de la Facultad de Ciencias Jurídicas;

el Acuerdo del Consejo Superior de la Universidad Nacional Andrés Bello y la aprobación de la Junta Directiva en sesión

del 21 de Agosto de 2003.

DECRETO

PRIMERO: Confiérese el Grado de Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional Andrés Bello, al Profesor Máximo

Pacheco GÓmez.

SEGUNDO: La Distinción se otorga en reconocimiento a su valiosa contribución en la enseñanza del Derecho en el país,

y a su valioso aporte al desarrollo y prestigio de esta Casa de Estudios.

TERCERO: Dispóngase la entrega de un Diploma en que conste la distinción que se otorga con una breve y precisa

indicación de la causa que la origina. Asimismo una medalla "Doctoral" que lo acredita como Doctor Honoris Causa de esta

Alta Casa de Estudios.

Para tal efecto, convóquese al Consejo Superior de la Corporación ya la Comunidad Universitaria a una ceremonia solemne

a realizarse el día 19 de Diciembre de 2003 a las 12:00 hrs. en el Salón Andrés Bello de la Universidad, ubicado en Avenida

República 237.

Anótese y comuníquese.

D~MANUELKRAUSKOPFROGER

RECTOR

LUIS CORDERO BARRERA

SECRETARIO GENERAL
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